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nían las armas, no quiso admitir explosivos, y éstos se cargaron e 
un pailebot. 

Sin tardanza emprendió el activo Comandante la marcha, á cof 
tas jornadas, por caminos penosísimos, bajo la inclemencia del cli 
ma tropical en plena primavera y sosteniendo continuos tirote 
con el enemigo, que venía muy cerca; todo esto sin contar con 
herida en curación. 

No por haber llegado á Tehuantepec quedó en seguridad el con, 
voy, pues Cobos, que se había adueñado nuevamente de Oaxaca 
después de haber derrotado completa y lastimosamente á Don Ig 
nacio Mejía en Teotitlán, envió contra Díaz, quien dos veces 1 
había vencido, una fuerte columna á las órdenes del Gral. Alar 
eón, al que se unieron en el camino numerosas gavillas reacci 
narias. 

A diez leguas de Tehuantepec acampaban ya Alarcón y sus tro 
pas, cuando Porfirio, que se había fortificado provisionalmente e 
él barr~o de San Blas, en espera de refuerios é imposibilitado pa 
moverse á causa del armamento, consiguió cerca de 200 carreta 
en las que pudo conducir sin contratiempo el convoy basta J uchi
tán, primero, y á la Ventosa después. Para despistar al enemig 
no quiso seguir el ordinario camino, sino que abrió otro á través d_ 
lo más agreste del monte, y por allí cruzó, cuidando de cerrar e 
pai,o tras de sí con los mismos árboles talados, para imposibilitar 
toda persecución. 

En la Ventosa recibió el convoy Don José Romero, hermano d 
Don Matías, trasladándolo por mar á manos del Gral. Don J ua 
Alvarez, que lo esperaba en Zihuatanejo. 

Ninguna recompensa especial mereció esta heroica hazaña, e 
que Porfirio corrió uno de los riesgos mayores entre los incontables 
en que le han puesto su amor á la patria y su abnegación sin lí• 
mite~. 

---
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Vll 

PERSEVERANCIA 

USi\10 SINO DiílIGIRNOS «NO DEBEMOS HACER SIEMPRE LO l\ r , 

SIEMPRE AL MISMO OBJETO.J> 

Al pie de las tristemente cél~?res cur_nbres de Acu1t;1:g:~:~:t: 
~· , . Re ublicano combat10 por primera vez con e 

el EJercito p l mala fortuna· en un paraje que se llama III tanto va or como ' . 
' con C 1 d allí encontraron los invasores extranJei·os ce-

el Puente o ora 
0
, • a' Porfirio Díaz que 
también por rnz primera, ' 

rrándoles el paso,l b d le General de Brigada derrotando y po
había ganado ya a a~ a l , . z en J alatlaco. 
niendo en fu~a al _asesmohMm_qaueadmirable de audacia, de rnlor y 

F ' ta Yrctona una azan , 
ue es . . , rimeros momentos nadie quería darle ere-

de genio militar; en los pp fi . o el 1·1u1str·e Dt>gollado y corno 
. di"o ue or no, com ·· 

<lito, y aun se_ J . q ido fusilado por Márquez, quien por aque
Valle, había mlo venc y b , con todos los ((liberales jóYenes 

el, · taba de que aca ana 
llos 1as se Jac d . . d ente parecía en camino de l t de valor))· y esgrac1a am 
de ta en o Y . . '. . "11'.f hubo al fin quien Je cortara las cumplir su smie,tra promesa. l as 

alas para siempre. l . J Ocampo con la fácil derrota de aque-
E . l t do e asesmo oe . 

m a en ona . . había erdiclo su arroJO, se 
llos dos rnlientes liberales ú qu1enelfi ta las po-oteras de la capital, 

. , , 11 son de amenaza 1as º 
atrev10 a egar en · , de la Ribera de San Cos-
donde produjo gran alarma; mas no paso · l B ·i ada 

. d hu entado tras breve escaramuza, por a r g . 
me detem o Y a Y ' 1 d Sail Fernando. El Coro-

h llaba acuarte a a e.n • 
de Oaxaca que se ª t b la Cámara <le 

. . D' en esos momentos es a a en ' 
nel Porfino iaz, que . d" . . mediatamente en defensa 

. t d "lió penrnso para a.cu lI in . . . 
D1pu ª. os, pie d 11 6 al sitio del comba!~, Márquez iba de la crnda,d; pero cuan o eg 

va en retirada. ~ d M de 61 re-
• El mismo <lía de la frustrada intentona, 2., . e 1 ayo ' 
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cibió Porfirio orden del Ministerio de la Guerra, para tomar el m 
do de la Brigada de Oaxaca, por violenta enfermedad del G 
Mejía. que la mandaba, y de ponerse á las órdenes del Gral. Go 
lález Ortega, quien con su división salía á fin de perseguir á M 
quez por la región Sur del territorio. Estando en Toluca se su 
que la columna reaccionaria pasaba por Santiago Tianguisteng 
en dirección á la montaña. González Ortega dispuso que Porfi · 
Díaz se incorporara con su fuerza, que era de 242 hombres, por t 
dos, á la caballería del Gral. Antonio Carbajal, á cuyas órden 
debería ponerse, para estorbar la marcha del reaccionario Márque 
mientras podía darle alcance á éste la división. 

Salieron de Toluca las fuerzas unidas de Carbajal y Díaz, á 1 
tres ele la tarde del doce de Agosto, y al obscurecer llegaron á la h 
ciencia de Ateneo, donde batieron la retaguardia enemiga, compue 
ta de 200 dragones, que se retiraron sin gran resistencia. En Tia1 
guistengo se supo que Márquez pernoctaba en .Jalatlaco, dejand 
tras de sí en observación una fuerza de caballería de más de qui 
nientos hombres. 

El Gral. Carbajal, muy conocedor del terreno, ordenó que sigui 
ran una vereda que les permitiría llegar por sorpresa á Jalatlacú 

Como el Coronel Díaz no conocía el camino, marchó á la reta 
guardia hasta la proximidad del punto de ataque; pero al llegar 
tiro <le fu~il de la plaza, el Gral. Carbajal tendió su caballería 
lo largo de la rereda, y mostrándole á Porfirio desde una eminencia, 
las fogatas del enemigo, dispuso que bajara á tirotearlo mientra 
llegaba la di ,,isión. 

Cuando comenzó el ataque, la infantería de Márquez se hallab 
acampada al calor del fuego en el templo y en el atrio; la caballe 
ría e~ta ba acuartelada en torno del pueblo, circunstancia que hiz 
extraordinariamente difícil y riesgoso el ataque, porque para asa] 
t ir el templo, turn Porfirio que colocarse entre dos fuerzas enemi 
gas y combatir entre dos fuegos. Tan ruda fué la pelea, que el Gral. 
Carhajal consideró perdido al temerario asaltante que con doscien
tos cu!:trenta y dos hombres se atrerió á medirse con un ejércit 
muy superior, con once generales y muchos y temibles jefes de la 
flor y nata de la reacción, entre ellos José María Cobol', Negrete, 
l\Iárquez, etc. 

Era, pues, veril'ímil la noticia de la .derrota de Porfirio, y en 
Yista de ello determinó el Gral. González Ortega hacer alto cerca 
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del pueblo, desde donde en espera Lle que amaneciese, abrió i,obre 
la plaza los fuegos de una batería. 

Como la Yictoria estaba ya casi consumada en esos momento~, 
el Coronel Día~ ttn-o que enviar Yiolentamcnte á un ordenanza pa
ra suplicarle al General en Jefe que suspendiera sus fuegos, por
que estaban haciendo más daño á los asaltantes que al enemigo; al 
mismo tiempo le pedía municiones para reponer su dotación, que 
casi se había agotado. 

Antes de recibir el repuesto, sorprendió Porfirio á un grupo <le 
oficiales que huía, y por ellos supo que Márquez se escapaba en 
en esos momentos con gran parte de su columna, rumbo á la mon
taña. Sin perder un instante y á pesar de la escasez de parque, ce
rró sobre los fugitiYos, logrando cortar la columna y rechazar ha
cia el atrio á más de setecientos infantes, con toda la artillería y 
los bagajes. 

Este movimiento decidió la jornada y la convirtió en espléndida 
victoria. 

El Coronel Díaz fue en seguida á dar parte al General en Jefe, 
que se hallaba acampado con sus tropas en las goteras del pueblo. 
González Ortega no quería creer que todo hubiese terminado; pero 
al conrencerse de que el heroico jefe oaxaqueño había tomado la 
plaza y se había adueñado con tan poca fuerza, de diez cañones y 
de todo el bagaje, que había puesto en fuga al ejército de Márquez 
y que le había hecho más de setecientos prisioneros, entre ellos; 
dieciocho jefes y oficiales, González Ortega pidió al Gobierno el as
censo de General de Brigada para el vencedor; y en carta que 
escribió al Presidente J uárez, le declaró que se avergonzaría de por
tar la ccbanda verde,i, si no se le concedía al Coronel Díaz en recom
pensa del triunfo obtenido en la memorable acción de Jalatlaco. 
Después, cuando se le confirió el grado á Porfirio, González Ortega 
le felicitó solemnemente ante su tropa, por el bien ganado ascenso. 

Después de las derrotas de Márquez en Jalatlaco, en Pachuca y en 
Real del :\fonte, que pueden considerarse como los últimos comba
tes notables del período civil ó intestino de las guerras de Reforma, 
se le había dado orden.~l General Díaz para que persiguiese al san
guinario cabecilla que, en su fuga, cometía depredaciones por Ma
tamoros Izúcar. La ruptura de los tratados de la Soledad y la 
felonía de los franceses que invadían el país aprovechándose y 
abusando de nuestra generosidad y buena fe, motivaron que se diera 
contraorden y que se mandara al flamante General á incorporarse 

3 
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á los defensores del desfiladero de Acultzingo. Tan apremiante e 
la defensa de ese punto, r¡ue el General Dfaz no tuvo tiempo de 11 
gar á las cumbres ni de tomar parte' en el desigual 'combate; per 
sí pudo hacerse fuerte en el Puente Colorado; y allí, ora contrarre 
tando el empuje de la \'anguardia ele 103 invasores, ora deteniend 
y reorganizando á los vencidos é impidiendo que el desorden del 
retirada se conúrtiese en fuga y en pánico, es fama que así log 
no Rólo retardar la marcha de la invasión, sino que gracias á e 
punto de respiro se rehizo la moral de nuestras tropas y se pud 
preparar la dese3peracla resistencia que había de convertirse en 1 
gloriosa victoria del 5 ele ::\,layo. 

La defensa del Puente Colorado fue, pues, la primera proeza de 
<+cuera) Díaz en la epopeya de la Inten·ención, y tuvo poclero 
influencia sobre los acontecimientos posteriore3, que modificó favo 
rablemente á la causa de la patria. 

*** 
Es ley histórica que los grandeR acontecimientos sirvan para qu 

se re,·elen y cumplan su alta misión los grandes caracteres. Así, 
cuando la patria ultrajada llamó en clefensa de su honor y <le s 
independencia á sus hijos, el carácter de Porfirio Díaz, ha"sta en 
tonces casi en estado latente, se manife3tÓ en toda su inmens 
fuerza, y florecieron en grado heróico sus altas cualidades. Por es 
to prefr-rimos esta época ele su ,·ida para presentar como ejempl 
aquellas de F:US virtudes que en tan solemne ocasión de nuest 
historia tuvieron más amplio campo para ejercitrtrse y fuero 
más noble y más meritoriamente empleadas; la preferimos tam 
bién porque en las acciones del General Díaz durante esa larga 
durísima campaña, ni el espíritu más suspicaz y escéptico pued 
poner una sombra de ambición ó de interés. 

La pcrPeverancia fue una de las Yirtucles de que el General Día 
dió ejemplo sobrehumano en la g11erra de Intervención; pero en l 
p<'rsernrancia de este grande hombre: no se sabe qué admirar máR 
si la incansable constancia en l;i defensa de la nacionalidad amena 
za<la, ó la sabia y prudentísima flexibilidad con que sin cambia 
ni por un instante ele ideal ni ele propósitos y sin que sµ fo vacila 
ra ni en los trances más duros y desconsoladores, Yariaba sin cesa 
ele medio,-1, buscando lo3 más adecuados y eficaces conforme á 1 
circunstancias. I mporta mucho mostrar cuán heróicos esfuerzos el 
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perseverancia 1~ costó dar con esos medios, gracias á los cuales con-
iguió conducir de victoria en victoria al tercer Ejército de Orien

:e su creación, desde las montañas surianas, al tra Yés de Miahua
tl¡n Oaxaca la Carbonera, Puebla y San Lorenzo, hasta entregar 
el ~grado p~bellón de la República, radiante de gloria y limpio 
de toda mancha, en manos del Presidente Juárez, para que lo pla.n
tase de nuevo en el Palacio Nacional de México. 

*** 
L-:i, esplendorosa gloria militar y la co:isiderable tra~cendencia 

política de la vict~ria del 5 de Mayo, pudieron de,lumbrar . Y ~\u
cinar á los que no conocían á fondo la profunda desorga111zac10n 
del Ejército en aquella época, y la .carencia casi ª?3oluta de re,cur~ 
sos para la defensa nacional. Mas los jefes republicanos sí ~abian a 
qué atenerse; y este conocimiento del~ debilidad_d_e la patria para 
rechazar la invasión, á la vez que explica las tra1c1ones de tantos 
mexicanos, enaltece hasta el heroísmo la constancia de los que per
manecieron fieles á su deber; y enaltece particularmente la perse
verancia del General Díaz, quien debiera haber. timido menos con
fianza en el porvenir y menos íe en su causa que ningún otro, por
que su reconocida persp_icacia, su hábito de vivir e~ ínti~~ contac
to con el soldado y, sobre todas estas cosas, su gemo mllit~r Y su 
profundísimo sentido práctico, le permitían percibir y apreciar cla
ramente lac, faltas y las sobras, las debilidades y los errores de 
aquel gol)ierno y de a.quel ejército á quienes se había confiado la 
reivindicación de nuestros derechos. 

Veamos cómo pensaba el infortunado General Zaragoza, en vís
peras del 5 de Mayo, al dirigirse á los generales que fueron á d~r~: 
el parte diario el 3 del mismo mes por la noche, en que se dec1d10 
presentar la batalla, hoy de inmortal renombre: 

« .... . :Manifestó [Zaragoza] que la resistencia presentada ~as
ta entonces debía reputarse insignificante, por, más que el Gobier
no había h~cho esfuerzos por acopiar elementos en sus difíciles 
circunstancias, cuando el país estaba herido y desangrado por la 
guerra intesti"na; .. .... que de todos modos, era vergonzoso -~ue un 
pequeñísimo cuerpo de tropas extranjeras, que para la na_c10n po-
dría tener la importancia de una patrulla, llegara á la capital de la 
República sin encontrar la resistencia que correspondía á un pue
blo que pasaba de ocho millones de pobladores; que en consecuen-
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cía, excitaba á los presentes para que s~ comprometiesen á com a derrota en rlctalle, habría sido por estas razones, relativamente 
tir hasta el sacrificio, á fin de que si no llegaban á obtener una v· cil y segura. 

toria, cosa muy dijkil, aspiración poco lógica, supue.sta niwstta cles-v J;Jl General Díaz con algunos jefes republicanos, entre otros Be
taja en armamento y casi en todo género de condiciones militares, sal iozábal, Lamadrid, Llave, Antillón, etc., presenciaban desde el 
en valor y arrojo, á lo menos perdiéramos dignamente, después erro de Guadalupe, eminencia cercana á la ciudad de Puebla, 
luchar con todo nuestro esfuerzo, dando así tiempo para prepar 8 operaciones de circunvalación que ejecuta~a el ejército i?vasor¡ 
la defensa del país ...... n onociendo perfectamente el terreno y apremando el efectivo del 

Libróse la tremenda batalla¡ y á pesar de ser (<Cosa muy difíci n:mi"o que no podía pasar de treinta y cinco mil hombres, per-
y (( poco lógica», se alcanzó la vir,toria. ibió l~ ~osibilidad de batirlos P-n detalle, aprovechando el mo-

Poro este triunfo, entre otras consecuencias inevitables, tuvo ento en que como consecuencia forzosa de los movimientos_ em
de enardecer &l invasor y atraer con fuerza irresistible sobre los ve rendidos para establecer el cerco, el cuerpo expedicionario estaba 
cedores, el fmpuje de todo el ejército expedicionario. ividido en tres columnas aisladas entre sí y no mayores dJ doce 

Si como lo pensaban todos, se hubiese aprovechado este mome il hombres, á las cuales hubiera podido atacar una por una el 
to ~portuno para organi_zar 1~ defensa del país, quizás se habría d jército republicano, m1.1y superior á ellas, sin que les hubiera 
temdo la marcha de la mvas1ón; mas la- muerte extemporánea d iclo posible auxiliarse por la distancia á que se encontraban ; Y es 
General Zaragoza, nos privó ele uno de los pocos mexicanos cap vidente que aun cuando no las hubiese derrotado, sí les habría 
ces de realizar la hazaña sobrehumana de sacar de la nada un ejé a usado tan fuertes quebrantos, que quizá habrían imposibilitado el 
cito disciplinado y fuerte en lo posible; y al que más tarde hab' itio v modificado completamente la faz de la campaña. Pues fue des
de llevará cabo el prodigio, aun no le atendían sus inmedi chado este plan, y el invasor pudo cerrar tranquilamente el cerco. 
tos superiores. ¿No le habrían compreHdido todavía? ¿Sentiría Desde entonces se previó el desenlace de éste, políticamente fu
celos prematuros, presintiendo el gran valer del vencedor de :.\lá esto para la causa, aunque haya sido y sea militarmente, uno 
quez? Lo cierto es que el General Díaz trorezó con el desdén y ha e los sitios más notables de que habla la historia, más que el fa
ta con la amenaza en sus primeros pasos de estratégico y de cau osísimo de Zaragoza, que se creía sin par. 

dillo. En otro capítulo referimos alguna de las proezas que llevó á cabo 
Cuando resuelto á morir ó salir _con honor de Ja b:ttalla, y obli n este sitio el Gral. Díaz, y por esto aquí solamente consignaremos 

gado por el buen orden de la retirada de la columna francesa co ue á pesar de no estar conforme con el desenlace sin precedente 
que combatió el 5 de Mayo, tuvo que perseguirla hasta la haciend ue le dió González Ortega; de destruir el armamento y disolver el 
de Rementería, so pena de que esa columna cayese de nuevo sob jército, rasgo que estuvo á punto de costar la vida á los jefes si
nuestro ejército y frustrase quizás la victoria, fue amenazado co iados, el héroe de San Marcos, esclavo de la disciplina, re,·entó sus 
que se le consignaría á un consejo de guerra si no suspendía la pe cañones, mandó destrozar los fusiles y licenció, emplazándolos p~
secución. Alejado el peligro y explicada la aparente desobedienci ra más tarde, á sus adictos batallones oaxaqueños¡ y si desobedeció 
el General Zaragoza aprobó lo hecho. en un punto la orden y -no quemó sino que enterró las banderas, 

Más tarde, al esta~ estableciendo el cerco de Puebla el G·~nera fue porque e::1t.b:1 cierto <le que tornaría vence.cff>r á hacerlas resur
Forey, hubo un momento en que por la disposición especial de l gir gloriosas y sin mancha del sepulcro. 
tropas francesas en torno de la ciudad; el genio estratégico del Ge ¿No eran e,,tas c0ntrariedacles íntimas y estas clecepcio1e~ ama:
neral Díaz concibió y propuso un plan de ataque auqacísimo, cuy gas, causas bastantes y má::1 poderosas que la derrota, para. mducrr 
oportunidad sólo duró contadas horas y que, en opinión de peri á la defección á cualquier alma, por bien templada que fuese? . 
tos, habría dividido el ejército francés en columnas sueltas, desli Pues al General Díaz, cuando le ofrecieron la libertad á ca~b10 
gadas de su base de operaciones, sin elementos de resistencia y cu del honor, es decir, con la condición de que no seguiría defend1en-
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do á la pa~r~a, contestó_ ~ue no firmaba e! documento que se . , . . 
había remitido á los pns10neros del cuarte-! general francés tigoso y pehgrosisimo, y de haber emprendido y logrado como 
las leyes de su pa~s 1~ prohibían contraer compromiso alg~Iirq imple jefe la reorganización, mejor ~icho, la creación de un e)érci
~enoscabar~ la digmdad y el honor militares, y porque se lo i , que era cabalmente la obra hercule,a que se espera~a realizara 
hibían también sus convicciones. orno ministro, demuestra su noble afan de defender sm descanso 

Lo admirable de esta perseverancia es que no se limitó á f efectivamente, con las armas en la mano, á la patria ultrajada, 
arrogantes, sino que se manifestó en actos positivos f rd in perjuicio de servirla también políticamente dotándo!a de lo que 

á ú d · · y ecuo b' f l d fi ' d dº h ., . m s a n, ecis1vos para la Iiberacióo de Ja patria y de acuerdo iempre le ha 1a a ta o para poner n a sus es 1c as: un eJercito 
el deber. eal, disciplinado y fuerte. De manera que cuando el ~residente 

*** uárez le pedía solamente su inteligencia, el General Díaz dió ade
ás su sangre, y para ello eligió el sitio más peligroso en el campo 

. Encerrad? con otros jefes coi;no prisionero de guerra y con ce e la lucha y rehusó el que se le ofrecía, brillante y exento de pe
tin~~as de vista, en una casa de la calle de la Victoria, en la c~ud igro. 
recien tomada, al saber que se le iba á llevar al l'Xtranjero con v Aquí comienza la epopeya militar del General Díaz, entregado 
lor, resoluci?~ y ser~nidad sin imitadores entre los demis prisi a á sí mismo y libre de trabas su genio. Sin embargo, todo indu
neros, s~ ~mto el umforme, se cubrió con el sombrero y el sara •e á creer que hasta ese momento aun no se había perfeccionado su 
de un v1s1tante, y salió de la casa sin apresurar siquiera el paso oncepto de las causas reales de la tremenda crisis en que amena
ludando al capitán francés Galland que mandaba Ja guardia l~ aba hundirse nuestra nacionalidad, ni había concebido las ideas· 
nocía Y estaba de pie en la puerta. De este saludo dependía' el é undamentales del plan regenerador que más tarde debería comen 
to de la evasión, porque el centinela acostumbraba á dejar pasar ar á poner en ejecución y mediante el cual habría de lograr, por 
lc,s que saludaban al capitán, cosa de que el obrnrvador prisione n esfuerzo de energía y de perseverancia de que no hay otro ejem
se había dado oportuna cuenta. >lo en la historia, engrandecer y hacer feliz y respetada á la patria 

Apenas habfa salido cuando el susodicho capitán reflexionó q exicana. 
l~ fisono~í~ del _que le habí~ saludado le era conocida; recapa ~as para que su criterio se formara-y la verdad apareciera evi
to, recordo a qmén pertenecia, buscó entre los presos y así su dente á su per~picacia genial, fue sin duda necesaria la cadena de 
algo tarde, que acababa de escapársele uno de los más ~eligrosos. desengaños que sufrió, y fue it1dispensable que acopiara la suma de 

observaciones directas y de rudas experiencias que hizo desde que, 
á raíz de su fuga de Puebla, se encargó del mando de un cuerpo de 

Sin perder momento se dirigió el General Díaz á México á ejército, todavía como subalterno del inepto General Garza, hasta 
nerse á las órdenes del Presidente J tiárez, quien le propuso 'que que ascendido ya á di visionario, pero entristecido por la amargura 
encargase del Ministerio de la Guerra ó del mando de algún cu de las causas que ie obligaron á rendirse en Oaxaca, volvió á Pue
~o de ejército. El agraciado rehusó lo primero, y merece coment bla nuevamente prisionero. 
no aparte ~st~ nega!iva, porque fue un rasgo notabilísimo de ace ¿Qué voluntad habría prerseve.rado en la empresa y cuál fe se 
dr~do patriotismo, de sincera modestia y de rara abnegación. Te habría conservado viva y ardiente después de 'aquella expedición, 
mmante_mente declaró que no se creía digno de ocupar ese eleva primero á las órdenes de Garza, luego como Jefe del Ejército del 
cargo, m quería que se lastimase con su nombramiento á otros j Centro, ejército poco menos que imaginario y en el que cada día, 
fes má~ antiguos, que naturalmente, se creerían ·postergados· ad éste se desbanda, aquel deserta, el otro traiciona y el de más allá 
más, h1z~ ~otar que los jefes conservadores que acababan de ~one cae muerto de miseria? ¿Quién no habría cedido á proposiciones tan 
se ~l ser:~c1@ de la República, podrían disgustarse y compromet tentadoras como las que sin cesar recibía el General Díaz del inva
la s1tuac1on. El hecho de haber aceptado un puesto secundari sor, por medio de Draga, de Dnblán y de otros muchos terceros, 



-40-

cuando para desecharlas sólo tenía en compensación las chica11 
federalistas de Esperón y de Cajiga, que no querían qur Oaxaca~ 
sistiese á la invasión, y los manejos traidores de sus más queri 
oficiales, que le redujeron á rendirse con honor, antes de ser en 
gado por algún judas? Y todo esto como fruto de una marcha 
mérica, á través de las sierras de Michoacán y Guerrero, y co~ 
resultado de haber hecho prodigios de actividad y de industria~ 
ra armar y equipar el segundo Ejército de Oriente que se fort ifij 
en Oaxaca? 

De tantas decepciones y de tamafias dificultades, el Gral. D' 
sacó lecciones preciosísimas y el propósito de recomenzar con 1 

vigor, µero por otro camino. He aquí lo verdaderamente admi 
ble y ejemplar de la perseverancia de este hombre: dirigirse sie 
prr al mismo fin propuesto, sin rnci laciones ni desmayos, P" 
busca"ndo los mejores medios y aprovechando las lecciones de 
experiencia. 

Así, cuando el General Díaz, sin enarbolar bandera dr treg 
sin pedir armisticio, sin garantía ni formalidad alguna, se diri 
bajo el fuego contra.rio, acompañado solamente de los Corone 
Angulo y Echegaray, de su Estado Mayor, á rendirse al Gene 
Bazaine, que tenía su cuartel en la hacienda de Montoya, cerca 
la plaza sitiada de Oaxaca; y cuando el jefe francés le dijo que 
lebraba que r<Yolviera de su extravío,, y que renunciase á ((hacer 
mas contra su soberano», lo primero que hizo el rendido, con ri 
go inminente de que le fusilaran allí mismo, pues no tenía q 
esperar consideración alguna, fue responder con su habitual val 
ciYil, que «nunca había tenido ni tenía más soberano que el pueb 
mexicano)); que <1no se adhería al imperio, ni le reconocía; que 
era tan hostil como lo había sido mientras estuvo al pie de los 
ñones; pero que la resistencia era imposible y el sacrificio esté · 
porque no tenía hombres ni armas. » Con su habitual prudencia, 
General Díaz quiso ir acompañado, no por temor, sino para q 
hubiese testigos de su entrevista con Bazaine, y nadie pudiese sm 
p echar siquiera de su lealtad. 

I 

Furioso Bazaine, más que por la firmeza de la respuesta, por 
~esaire que envolvía, le reproch6 duramente que hubiese viola 
la promesa que supuso había hecho en Puebla, de no volver á t 
mar las armas; pero el General Díaz replicó que no había hech 
tal promesa ni la haría jamás. 

Gral Jesús González Ortega. Mandaba en Jefe al Cuerpo de ~jército de que forma
ba arte 'ta brigada de Oaxaca á cuya cabeza iba el Coronel Porfirio Dlaz, en persecu
cióg del sanguinario ex-General Márquez. Cuando 9~~zález (?rtega ~uio e? qué cir
cunstancias habla vencido Diaz en Jalatlaco, le escnb10 al Presidente u rez. . 

'· Me avergonzaría yo de seg1.tir us?'nd~ la banda/ verde, ff}
no se le concediera al Coronel Porfirio Diaz, despues de su bri
llante, triunfo en~Jatatlaco." 
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En el acto le ordenó Bazaine á su secretario Napoleón Boyer, 
ue buscase en el libro donde creía que estuviese asentada la pro
esta del General Díaz. Obedeció Boyer; pero al avanzar en la lec
ura, fue bajando la voz y acabó por leer para sí. Comprendió 
azaine lo que esto significaba, y al punto cambió de actitud, 
vergonzado por su violencia, y se mostró deferente y cortés con 
l prisionero. Tan poderosa es la influencia y tan grande el respe-
o que ejercen é inspiran los caracteres nobles, honrados y firmes. 

Sin embargo, aun tuvo que sufrir vejaciones y pasar amargos 
rances el General Díaz, antes de verse de nuern encerrado en las 
risiones militares de Puebla: primero en Loreto, luego en Santa 
atarina y, por último, en el Convento de la Compañía. Durísimo 
ue el trance de pasar yencido y desarmado, ante multitudes bosti
es; más duro aún, volver prisionero al lugar mismo de donde se 
ugara lleno de esperanzas. Pero ¿acaso entibiaron su fe ó cansaron 
-u constancia estos reveses? Al contrario, todo eso y los siete me
es de prisión siguientes, sólo sirvieron para darle nuevas ener
ías y lo que yalió más, ideas nuevas que debería utilízar en la rea
ización definitiva y completa de sus firmes propósitos, pues segu
amente que las meditaciones profundas y serenas á que ese espfri
u privilegiado debió entregarse durante su segundo cautiverio, fue
on el origen de la serie de triunfos y aciertos posteriores, de que 

oy cosechamos los ópimos frutos. 
Mas á fin de cerr!1r dignamente este capítulo, debemos dejarle al 

éroe la palabra para que narre un hecho admirable en que la 
erseYerancia, el valor, la audacia, la serenidad, la prudencia y 
asta la hidalguía, se pusieron en juego: su segunda y última eva
ión del cautiYerio. Unicamente el que lleYÓ á cabo esta hazaña ro-
1ancesca, que se ha creído fabulosa por lo osada, tiene derecho á 

eferirla y puede hacerlo como debe. 

«En Puebla fuimos entregados á fuerzas austriacas y nos ence-
rarc¡n en tres prisiones distintas, poniendo á los generales, corone
es y tenientes coroneles en la fortaleza de Loreto. Allí nos junta-
mos con otros prisioneros liberales .... .. Estando en dicho fuerte de 
Loreto, nos voh·ieron á a111onestar, como había sucedido cuando la 
rendición de Puebla, para, que protestáramos no volverá tomar las 
armas contra la intervención y el Imperio, y prote!'.taron todos, mE'
nos el General Santiago Tapia, el Coronel <;astellanos Sáncbez, el 
Capitán de artillería Ramón Reguera y yo .. .... Para conseguir las 

4 
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protestas, llegó á amagarse á alguno ó á algunos, entre ellos al uía como sombra á todas partes, y molestándome esto, no volví 
niente Coronel oaxaqueño Do!l José G. Carh6, con íusilarl á pedir permiso. Entonces me ofreció que me acompañaría él per-
me<lia noche .... .. Después nos pasaron al conrnnto de :::3anta sonalmente. Lo hizo así; pero usó de muchas precauciones, como 
tarina. ocupar un sofá frente al cuarto donde me bañaba, y prohibir que 

"Pusieron en mi celda{~ Benítez y á Ballesteros; pero un día fueran ocupados los cuartos contiguos ... . .. Exceptuando esta dgi-
gí motirn de desagrado con ellos, y solicitaron del preboste que lancia, me trataba con mucha cortesía, y después del baño, una 
dina otra habitación; se la concedieron, y entonces comencé vez me llevó á almorzar á su casa, luego me invitó á ir á los toros 
preparar mi enisión, para lo cual me dediqué á hacer una mina y me condujo hasta en la tarde á mi prisión. No rnlví á aceptar 
el lugar que quedaba debajo de mi cama. ·nvitaciones de esta especie, por no exponerme á que se creyera 

"Estaba situada mi celda en el piso alto del edificio, sobre u que estaba próximo á aceptar el Imperio. Después me dejó que an
capilla que había habitado una monja que pasaba por milagr duviese en libertad por la ciudad, esperando de mi honorabilidad 
y en la cual capilla había un pozo cuya agua tenía, sP.gún la tra que no lo comprometiese con mi fuga. 
~ión, virtudes medicinales. Ese pozo me servía para depositar ((Estas consideraciones para conmigo costaron caro al teniente 
tierra que sacaba de mi obra. Cuando la labor llegó abajo del SchizmandiP., pues cuando volvió de su expedición el Conde de 
miento macizo, seguí haciendo una galería horizontal hacia á la hum, le hizo fuerte extrañamiento y lo puso en arresto porque 

lle, que estaba pared de por medio. . abía relajado mi prisión .... . ... . 
1u\. los cinco meses de estar en Santa Catanna, nos trasladar iiEl Conde de Thum ordenó la clausu~a de las ventanas de nues

sú bitamente al convento de la Compañía, por lo cual no pude co tras celdas, no obstante que tenían fuertes rejas de hierro, c)ayán
tinuar mi obra de eyasión.,, dolas y reforzándolas por dentro con maderos, de modo que está-

¡ Cómo contrasta la serena concisi6n de esta frase, con lo dolor bamos obligados á usar luz artificial aun en en el día ... .. . Aumen-
v desesperante del hecho que refiere! Cinco meses de afan tó también el serdcio de centinelas de día y de noche, di,poniendo 
<le angustias y de penosísimo trabajo empleado en hacer la ho que éstos entraran á tuda hora en las celdas á hacer su \'igilancia ó 
rlación, todo perdido, aniquilarlo por una orden de cualquier ti se estacionaran en ellas á su arbitrio. Sobre mí descargó especial
nuelo militar de la guarnición austriaca. ¿No era esto para de mente el General Thum sus iras, y esto me hizo resolYerme á abre
perar, no era para abandonar la empresa y confesarse en altas Yiar la realización de una ernsión que preparé para el 15 de Sep
mentacione,,, Yencido por la suerte? El General Díaz ni. aun l'le q tiemhre; pero coincicliendo la fecha con el aniversario de la Inde
jó; solamente los débiles se duelen y retroceden ante las adYersi pendencia, no pude realizar mi propósito porque estaban muy ilu
des, y dejan las cosas á medio hacer. Los fuertes, los sanos ele al minadas las calles cie Puebla en \·irtud de la fesfo·idad cívica que 
y cnerpo, los buenos, como acabamos de verlo, se limitan á refe se celebraba, y la aplacé para el día 20." 

el mayor contratiempo como un incidente sin alcance, y con E,; ele adYertirsc que ~i el Conde de Thnm 1cdescargó especial
n(rnn su obra porque jamás les faltan recursos I ara ello y ha mente sus iras" Bobre el General Díaz, fue porque en la primera en
suelen s0brarles energía y serenidad para hacer gallardías, par~ trevista que aquél tuvo con el temible prisionero, le pidió una yez 
safiar al enemigo y para mostrarse caballerescos y superiore5 á mái:; <¡ue firmara la eterna protesta de no combatir contra la ün-a-
do~ los hombres y en todas las situaciones. , sión ; el General Díaz tornó á negarse cortesmente, pero con la fir-

Habla el héroe: meza en él característica. Después, pasados algunos meses, preten-
11H abía quedado en el mando de la plaza el Bar6n .Juan Sch dió el Conde que, por lo menos, le ordenara al general republicano 

mandia: el jefe nato era el Conde de Thum, que había salido Juan Franci1sco Lucas, que no fusilara á los 1caliados,>--traidores 
campaña por la sierra de Puebla. El teniente Schizmandia me mexicanos-que hiciese prisionerm;. Contestó el General Díaz que 
mitía ir al baño acompañado de un sargento austriaco, que me en raz6n de su caufo·erio, no tenía mando, ni el General Lucas es-
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taba á sus órdenes. Mas como el Conde de Thum sabía que el il 
tre jefe republicano era obedecido desde la prisión, lo mismo q 
libre, puesto que desde allí había firmado el despacho de Gene 
para Don Luis Pérez Figueroa, se enfureció con la negativa y p 
rrumpió en amenazas de vejaciones, que cumplió puntualmen 
La contestación digna y serena del General Díaz, fue que las a 
nazas sólo sirven para intimidar á los pusilánimes, y que el se· 
Conde estaba en su derecho para extremar la vigilancia, como é 
su vez lo estaba para procurar evadirse. 

He aquí un admirable rasgo de hidalguía, digna de los tiem 
caballerescos. Teniendo la ciudad por cárcel y la libertad al al 
ce de la mano, con sólo montar el caballo que durante todo 
tiempo le tm·ieron preparado día y noche sus fieles, no se eva 
por no comprometer al generoso teniente austriaco que se ha 
confiado á su honor; mas tan pronto como un soldadón insolent 
crecido por la superioridad material de que por el momento go 
ba, le oprime, le·encierra_v pretende humillarle y atemorizarle, 
alma de acero del vencido reacciona y lleva á cabo una de las 
zañas que relatadas en un capítulo de novela, parecerían inve · 

miles. 
Tratábase de salir sin ayuda humana, de un antiguo conYe 

de rr. uros a ltísimos, donde se le vigilaba como queda dicho y 
contar con más elementos que una daga y una reata que, por 
mor de que se la quitasen, llevaba á toda hora consigo, arroll 
en el cuerpo, sobre la ropa interi~·, á pesar de lo que le atorm 
taba. La reata le fué introducida al baño, oculta entre la ropa li 
pia. Esta empresa dejó sin eluda muy por debajo y completam 
te opacada la del escalamiento de Santo Domingo, en que le ayu 
su hermano Félix, quien por entonces se hallaba harto lejos, 
tierra extranjera, trabajando á su vez por la patria. 

Dejemos al héroe nuevamente la palabra, para que refiera có 

realizó su proeza: 
«En la tarde del día veinte (Septiembre de 1865), había yo a· 

dido y envuelto en forma de esfera, tres reatas que me propo 
emplear en mi evasión, dejando otra en reserva y una daga perf 
tamente aguzada y afilada ........ . 

«El Teniente Coronel Guillermo Palomino y el Mayor Juan 
la Luz Enríquez, mis únicos confidentes entre mis compañeros 
prisión, invitaron á jugar naipes á todos los prisioneros la noc 
en que me evadí, para eYitar que anduviesen por los corredores. 

• 
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,,Después del toque de silencio me fuí á un salón destechado, 
conYertido por esa circunstancia en azotehuela. Llevaba conmigo 
las tres reatas envueltas en un lienzo; las arrojé á la azotea, y con 
la otra reata que me quedaba, lacé una canal de piedra que me pa
ieció muy fuerte, lo que hice con muchas dificultades porque no 
podía distinguir bien la citada canal, dado que no había más luz 
que la de las e:,trellas de una noche muy oscura. Me cercioré de la 
resistencia de aquel punto de apoyo, y luego subí por la cuerda á 
la azotea; quité en seguida la cuerda que me había servido para 
subir y recogí las dos que había tirado de antemano. 

«~Ii marcha por la azotea para la esquina de San Roque, punto 
e80ogido para mi descenso, era muy peligrosa, porque en la azotea 
del templo, que dominaba todo el convento, había un destacamento 
y centinelas que tenían por objeto vigilarnos desde las alturas. To
da la azotea está formada por bovedit.as que corresponden á cada 
una de las celdas. Deslizándome entre las medias esferas y arras
trándome pecho á tierra, fue como anduve buscando el punto pa
ra el descenso ...... A menudo tenía que suspender mi marcha y 
explorar con el tacto el terreno, porque había sobre las azoteas mu-
cho5 pedazos pequeños de viá.rio, que hacían ruido al tocarlos ..... . 
.Además, eran muy frecuentes los relámpagos, á cuya luz podía 
ser descubierto. Llegué, por fin, á tocar el muro del templo; y co
mo allí no pvdía verme ya el centinela, sino inclinándose mucho, 
seguí de pie y fuí á asomarme á una gran ventana que daba á la 
guardia de prevención, con el objeto de ver si había alguna alar
ma. Corrí allí peligro: la ventana cedió, abriéndose á un ligero em
puje, el piso era muy inclinado y resbaladizo por las frecuentes 
lltl\'ias, y sin poderlo remediar resbalé, lrabiendo estado á punto de 
rodar al precipicio. 

«Para llegar á la esquina de la calle de San Roque, por donde 
me había propuesto descender, era necesario pa~ar por un11 parte 
del convento, que servía de casa al capellán, quien tenía el antece
dente de haber denunciado poco antes á los presos políticos que 
habían hecho una horadación que fué á dar á su casa, en virtud ele 
cuya denuncia f~eron fusilados al día siguiente. 

«Bajé á la azotehuela de la casa del capellán, en momentos en que 
entraba un joven que vivía en ella y que, probablemente, venía del 
teatro, pues eRtaba alegre y tarareaba una pieza. ERperé á que se 
metiera en su cuarto; pero á p~co salió con una vela encendida y 



-46- -47---; 

f'e acercó al lugar donde yo estaba; me escondí para que no me vi -ce No te duermas»---le dijo tocánq.ole el hombro. 
r~ á su paso y esperé á que regresara. Cuando consideré que hab' -((No jefe >> contestó el guardián, poniéndose en pie. 
tiempo para que se hubiera acostado y acaso dormido, ascendq Este r~sgo de audacia no fue una baladronada inútil, sino que 
la azotea del convento, por el lado opuesto al que me había servii t .

0 
por ob¡'eto despistar al guardián en caso de alarma, pues no 

d b' ' · · , · m 
o para a¡ar, y segm m1 cammo a la anhelada esquina de Saq era creíble que el próiugo le hubiese hablado. 

Roque, á la cual llegué al fin. y el peligro era tan serio, que al día siguiente, el Conde de Thum 
((Hay en ell~ una estatua de San Vicen~e Fer~·er, que era la qu ofrecía mil pesos al que entregase muerto ó vivo al ~eneral ~ía~. 

yo ?1e propoma usar como apoyo para fi¡ar m1 cuerda. El san Por su parte, un señor Escamilla, entonces Jefe Político del D1str1-
osc1laba al tocarlo, pero tenía probablemente una espiga de hier t )oblano de .Matamoros ofreció otros mil pesos por la captura; 

l . . . o 1 ' . f 
q_ue o sostu.viera. Para mayor segundad no fi¡é la cuerda en é rimas ambas que felizmente ninguno pudo ganar. Lo cunoso ue 
si_no en la piedra que le servía de pedestal y que me pareció bie ~ne este perseguidor del Gral. Díaz se tornó más tarde en _espon

fi¡a. táneo v entusiasta partidario y defensor del Plan de la Nol'la, con 
«Pensé que Ri descendía yo de esa esquina para la calle direct la fue;za de caballería que entonces mandaba. . 

mente, podía ser vitlto por algún transeunte en el acto de deseo! Hizo más el Gral. Díaz: entre la peana del San Vicente de p1e
garme por la cuerda, y por•ese motivo me propuse bajar previa dra v las cuerdas que le sirvieron para descender, dejó dos cartas 
mente hacia un lote que estaba solamente cercado. No sabía yo qu de rlespedida: una dirigida al teniente Schiz~andia; ~a otra albur-
allí había un chiquero de marranos. lado Concle de Thum y que merece ser conocida. Hda aquí: . 

((Como al comenzará descender giraba un poco la cuerda, el r ((Muy Señor mío: El teniente Schizmandia, que tiene una idea 
ce que sufría yo por la espalda, ocasionó que la daga que lleva justa de mi carácter, supo asegurarme dándome to~a. la f~·anqueza 
en el cinturón se saliera de la vaina, cayera sobre los cochinos que le fue posible, sin tomarse ni la libertad de ex1g1r ~1 pala~ra 
hiriera probablemente á alguno, porque hicieron mucho ruido de honor, que nunca habría comprometido. Con e~ Senor Sch1z
toclavía más cuando me ·vieron descender entre ellos. Tuve que d mandia sólo tenía la obligación que tácitamente me impuse, de no 
jar pasar un rato para que se aquietaran. Subí luego á la cerca de comprometer su responsabilidad, generosa y oficiosamente emp~
lote que daba á la calle, y tuve que retroceder violentamente, por ñada á mi favor; nada contraje exprt).samente al aceptar esa gracia 
que en esos momentos pasaba un sereno haciendo su ronda y exa que tampoco solicité; y sin embargo, nunca he estado más afianza
minando las cerraduras de las puertas. Cuando se hubo retirado, do.en mi prisión que durante el goce de aquella; pero usted, que no 
de,,pués de un rato salté á la calle.>> conoce á los mexicanos sino por apasionados informes, que cree 

>k que entre ellos no hay Rino hombres sin . hon"or y sin cor~zón, Y 
* '* que para conserrnrlos no hay otros medios que la custodia y los 

¡ Qué contraste entre lo intensamente dramático del episodio y muro~, me ha puesto en absoluta libertad sustituyendo co~ estos 
la tranquila sencillez conque lo narra el protagonista, que en esa ineficaces lazos los muy pesados é indisolubles con que hábilmen · 
aventura jugó la vida de cien maneras! La explicación de tal con• te el mencionado Schizmandia ine había reducido á la más com
tra-ste es evidente: para ese hombre extraórdinario, el cumplimien- pleta inacción. 

to del deber, aun á costa de la vida, es cosa llana y tri vial. iiá «En Papantla y V eracruz tengo prisioneros del cuerp~ que u_sted . 
todavía: por no darle importancia al suct:so, en su relato omitt ele- dignamente manda y á quienes se da el mejor trato posible. Si us
talles verdaderamer,te asombrosos: se olvidó, por ejemplo, de de- téd quiere que arreglemos un canje por otros de los míos que aun 
cir que ya libre en la calle, pero en peligro inminentísimo de ser quedan presos, mande á Papantla un comisionado v yo le ofrezco 
descubierto, reaprehendido y fusilado en el acto, tuvo la sangre fría que quedará contento del éxito. 
inverisímil de despertará un seren9 dormido en su puesto. PORFIRIO DrAz.,, 
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Estas dos cartas fueron halladas en Palacio por Don Matías R 
mero, entre los papeles que dejó Maximiliano; por cierto que 
carta para el hidalgo Teniente autitriaco, tenía una nota reYelado 
de que había sido reprendido á causa de su conducta con el Gen 
ral Díaz. 

Este, que nunca ha olvidado los favores recibidos, cuando tu" 
noticia de que su amigo Schizmandia Ese encontraba entre los prisi 
neros que había en Palacio, después de la toma de México, envi 
desde su cuartel general de Tacubaya un carruaje para que lleYa 
ran al oficial austriaco á su presencia; y entonces, despué1s de salu 
darlo cariñosamente, le sentó á su mesa, le presentó con su fami 
lia y le colmó de atenciones. Más tarde, cuando iba á salir del paí 
el Gral. Díaz cuidó de que tuviera toda clase de comodidades .r ga 
rantía':l para él y para los que le acompañaron. 

¿Qué lección de hidalguía, de perseverancia y de patriotismo 
puede darse más viva y profunda, que la que encierra esta conduc 
ta? Con justicia los soberanos europeos, que por tradición secul 
se consideran fuente de honor, cubren á porfía el pecho que tal 
sentimientos encierrai con las condecoraciones más ilustres y pri 
vilegiadas de que disponen. 

VIII 

VALOR Y SERENIDAD 

• rrU~ HOlllBRE SIN VALOR ES COMO UNA MUJl!,R SI~ PUDOR. JJ 

Sobrada justicia tuvo Napoleón el Grande al formular esta hermo
sa y profunda máxima, porque nada hay tan despreciable é inútil 

como el hombre medroso y pusilánime, condenado por este graví- . . Id F . rdelMarlscal Forey en el man-
. , . . Francisco Aquiles Bazalne, Mansca e rancia, suce~~ . al s1mo y vergonzoso defecto a sufrir perpetuamente en la vida, que e O del elérclto francés intervencionista (1863-1867), S1ti_o_p~rsonB:1mente en Oaxaca. 

1 · · · · Gral Diaz Al rendirse éste por falta de elementos, le fellc1to Bazame porque no seguir a lucha continua y sm cuartel, fracasos, hum1llac10nes y derrotas, "hadando armas contra su Soberano," á lo que respondió el Gral, Diaz: Yo NO HE TE-
definitivas y constantes. NIDO NI TENGO MAS SOBERANO QUE EL PUEBLO MEXICANO. 

Por desgracia, en l\Iéxico domina un . concepto total y peligrosa-


